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Interesantes revelaciones sobre Mr . Carnegie .—Cómo
el partido anti-nacionalista fue muerto al

nacer por el trust del acero
R. R . PETTIGREW

ex-Senador por South Dakota

(Reproducido de "The New York Cali")

Un periodista inc preguntó el otro día si
yo había tenido amistad con Andrew Car -
negie . Respondí que sí, que tuve ocasión de
conocer a Mr . Carnegie muy bien durante
muchos años . La primera ves que tuve oca-
sión de tratarle íntimamente fué cuando se
discutió tanto en el Senado el asunto de la
anexión de las islas Haway. Yo inicié la opo-
sición a la anexión de estas islas, basándome
en que estaban a 2,100 millas de nuestra.
costa, en el centro del Pacífico y de camino
hacia ninguna parte . Alegué también como
razón general de mi oposición, que estábamos
inaugurando un sistema colonial e imperia-
lista; que estábamos anexándonos territo-
rios habitados por gentes no adaptables a
nuestra forma de Gobierno y que nuestra
política presentaba cada vez más los perfi-
les de una política de Imperio. Carnegie fué
de la misma opinión y en el curso de los de-
bates vino muchas veces ami casa en Was-
ington a hablar conmigo sobre el asunto.

Al mismo tiempo estaba. yo investigando
la . cuestión de la. distribución de la riqueza
en este país, y le enteré de mis puntos de
vista, y, finalmente, hice un discurso en el
Senado sobre dicho asunto. Mis opiniones
eran prácticamente las mismas de Carnegie,
esto es, él estba enteramente de acuerdo con
el discurso que yo hice . Entonces él no era
todavía tan enormemente rico como llegó a
ser después.

El día 6 de Enero de 1900, se me invitó
a una. conferencia en New York para. tratar
de la cuestión del imperialismo y de la posi -
bilidad de la anexión de las islas Filipinas,
el Haway y las Antillas españolas . En re-
sumen ; se iba a tratar la . cuestión trascen-
dental de si emprenderíamos o no resuelta-
mente la política imperialista . La reunión se
celebró en el hotel Plaza de New York, y
estaba presente Mr . Carnegie, de igual modo
(Inc Carl Schurz, ex-Senador ifenderson,
(hundid Bradrord, y otros (-ataree cuyos
nombres inc es difícil recordar en esto rito-
mento . 'lodos eran hombres prominentes y
todos se oponían resueltamente a, cualquier

movimiento político que aspirase a adquirir
colonias contra la voluntad de sus habitantes
y a gobernarlas en violación de la Consti-
tución y de la Declaración de Independen-
cia. Hablamos todo un día . Nos hicimos traer
la comida, al salón de la conferencia y aca -
bamos por decidir unánimemente que orga-
nizaríamos un tercer partido político. Car-
negie, Schurz, Henderson y el Profesor Gidd-
ings de la Universidad de Columbia, convi -
nieron en que los dos viejos partidos polí-
ticos, el demócrata y el republicano, eran
casi iguales, que no diferían en principio
sobre ninguna cuestión y que, como tales par-
tidos, sólo eran los sirvientes de las grandes
combinaciones.

Mr. Carnegie, en un discurso muy vigoro-
so, hizo presente la necesidad urgente de que
se constituyera un nuevo partido político
con el fin de oponerse a 'la política imperia -
lista . de los dos partidos viejos y declaró que
él daría tanto dinero como dieran los demás
reunidos para los fondos de la campaña . Fi-
nalmente se suscribió con 25,000 dólares y
todos los demás suscribimos otros 25,000 . Es-
cogimos a Edward llurritt Smith, de Chi-
cago, para Presidente de la nueva organiza-
ción política y le autorizamos para que, jun-
tamente con el Comité que también había
sido constituido, se hiciera cargo de la cam-
paña a fin de que no quedara lugar ninguno
en los Estados Unidos sin un Comité de
propaganda representante de nuestro nuevo
partido. Los más interesados y entusiasma-
dos con la . nueva. campaña eran, por cierto.
Carnegie y Carl Schurz.

Por supuesto, no tardó en saberse en todo
el país que nosotros estábamos tratando de
organizar un tercer partido político apoya-
do por Andrew Carnegie . Carnegie pagó

quince mil dólares de los veinticinco mil que
había suscrito y nosottros pagamos otros

quince mil, lo que hacía, ya una buena, suma
para empezar. A mediados de Febrero reci -
bí una carta . de 11Ie . Smith en la que me pe-
día que viniera a . New York. Peí a verle y
me dijo que Carnegie se había negado a pa-
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gar más dinero y que 'les había sido imposi -
ble verle más ; que no venía ya a la oficina
y qnc todo esfuerzo para acercársele había
resultado inútil . Me rogó que me viese con
1\ír . Carnegie en seguida y que le preguntase
por qué había abandonado el asunto . Peí a
ver a tblr . Caruegie, pero me fnó imposible
llegarme hasta G . Me fuí entonces a Wall
Street, donde visité a n1grrnos amigos de los
que mayor interés tenían en los asuntos na-
cionales, empeñándome en averiguar por qué
Caruegie había. abandonado su idea. de orga-
nizar un nuevo partido para combatir las
tendencias imperialistas de los dos partidos
viejos, No tardó mucho en saber la verdad.

El «trust» del acero era entonces el tema
de las conversaciones y planes de las gran-
des combinaciones capitalistas del país y
Caruegie era una . de las personas engolfadas
en la negociación . Los planes estaban ya tan
adelantados que habían acordado en firme
los siguientes puntos : primero, organizar
una corporación con mil 'uniones de dólares
de capital, de la cual suma no habría. que
pagar ni un centavo, pues era. todo valor
nominal ; segundo, enitr bonos por valor (le
cuatrocientos millones de dólares, para pa -
gar con ellos las propiedades y comenzar
la explotación ; y, tercero, de estos cuatro-
cientos 'aniones de dólares, darle a Carne-
gie ciento sesenta millones en bonos, reco-
nociéndole además su parte proporcional en
el total de las acciones del trust.

Pero cuando los señores de la combina-
ción se enteraron de que Caruegie estaba
trabajando para constituir un tercer parti-
do político, nombraron seguidamente una
comisión para. quo le viese y le hiciese pre-
sente que ellos no darían un paso más en el
asunto del «trust:» del acero, a menos que él

desistiese de su idea del tercer partido y se
negase a contribuir más para los fondos de
dicha propaganda, por cuanto—alegaban
ellos—era aboshitamente necesario que hu-
biese una tarifa protectora para justificar
la . organización del «trust» del acero y para
lograr una tarifa que les conviniese era ne .
cosario elegir a i1ldKinley. Le convencieron
de que la organización de un tercer partido
pondría. en peligro la elección de su candida -
to a la presidencia ,y no se lograría la tari-
fa deseada, y como ellos iban a capitalizar
esta tarifa emitiendo acciones por las cuales
no habían de pagar nada, si él se empeñaba
en seguir adelante en sus gestiones, ellos por
su parte desistirían del plan.

Después de esta cntreviita ., Carnegie aban-
donó totalmente la campaña para el nuevo
partido y se metió hasta el cuello en la pro .
pagando para llevar a la presidencia a Me
Kinley . Triunfante éste, la organización del
«trust » del acero fué un hecho y Carnegie
recibió sus ciento sesenta millones de bo-
nos y sil parte proporcional en las acciones
de la corporación. Desde entonces se retiró
de la vida activa de los negocios y empezó
a erigirse monumentos por todo el Inundo.
Tenía entonces unos 65 años de edad.

Se for mó en Centro América una Liga de
Naciones, compuesta de las cinco repúblicas
-centro americanas, que entonces tenían una
población total de unos cinco millones de
almas, y Carnegie donó cien mil dólares pa-
ra un palacio de mármol donde la Liga de
Naciones se reuniese a expedir sus decre-
tes . El palacio se construyó en la república
de Costa Rica, pero no está ya en activo ser
vicio, pues la Liga . de Naciones sólo celebró
una sesión . . . después de la eral so dedicó
a la guerra.

Niños sin alimentos
wILLIAM L. CH$NERY

(Del " New R epublie " )

lío niño de cada cinco en los Estados llni- 4,500,000, carecen de la necesaria alimenta-
dos está actualmente padeciendo de los efes- eión . Otro médico, el doctor William IL . P.
tos del lumbre . Este es el cálculo del doctor Emerson, reputado como una . autor idad en
' I ' homas 1) . Wood, presidente de 'la Comisión 'tosten, ha dado una cifra aún mayor . Este
para los problemas (le Higiene relacionados doctor Emerson declara que los niños mal
con la Educación, en el Consejo Nacional de nutridos no bajan de una te•ce•a parte (le
Educación. El doctor Wood estima que un 'es nitros todos del país . Este horrible
veinte por ciento por lo menos de todos los de cosas existe en América, la decantada tic-
niños ame r icanos en las escuelas, o sea, unos ara de la abundancia . Los cálculos no han
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sido hechos por agitadores . Son cálculos de
cientistas conservadores, que han elevado al
c(lüdruVs Humau» federal hechos que han
tenndo ocasión de comprobar escrupulosa-
mente . Las cansas que se dan para explicar
el fenómeno son la. pobreza y la ignorancia.
Las opiniones difieren en cuanto á qué fae-
tor de estos es el más importante.

U rna de las eonseenencias de este imtl es
que las meueias públicas no pueden alcan-
zar , jtnnírs 1111 grado de eficiencia. razonable.
Otra es, que desde 1111 veinte a, mr etiarcnta
por (lent:o de los que pasan por las escudas
elementales, son físicafnente deficientes . Y
el resultado final es que, según se comprobó
por los exámenes para la . admisión al suvi -
cio militar, una gran parte de la población
presenta defectos que no sólo ]es incapaci-
ta para el servicio militar, sino que demasia-
do a menudo les i11capaei a. también para el
desenpeño de las rttnciones ordinarias de la
vida.

hasta qué. punto son horribles los efectos
que se derivan do la. falta. de utd.ricióu, es
cosa que se desprende claramente de los in -
forttnes que ennpiezan a venir de aquella
parto del inundo en. que Len escaseado los
ali,nicntos durante la. guerra . La, capacidad
para el trabajo y la resistencia a las enfer -
medades, especiahnenl!e a la tuberculosis, se
rerhuren considerablemente . 791 doet.or Gra-
bao Lusk, de la UniwwsWad de Corncll, ha
infornonto al Gobierno americano aceren. del
efecto que en el bienestar de la nación deter-
mina la carencia (le alimentos . Lo qnc sucedió
en Alenania duralite la . guerra, arroja mías
luz todavía sobre esto proceso.

La destrucc'ron de la cosecha de patatas
en 1916, llevó a la sustitución de las patatas
por los nabos en la dicta alcuza, la., tanto en
las eiudades corno en ]as regiones indasiria -
las . De los efectos de esta, dieta, declara . el
doctor Lusk, la población no se repuso nun -
ca . Sc le hacía crcor a'1 pueblo qnc debía re-
llenarse por sil pérdida de beso . Sin enbar
go, una investigación secreta llevó a conoci -
miento del Ministro de sanidad los erecto
emcles y extendidos de la . dieta en el seno
del pueblo . P11 poramiento donina .nte fuc
desde entonces obtener una cantidad suH-
eiette, de alimento . La. iniciativa. había Tra-
parecido . [ola depresión general se hacía
tir>tar en todos los ánimos Los niños—se di .-
jo—se olvidan de reir, de gritar, de jugar.

Según el doctor Lusk, a principios del año
1918 llegaron a. Londres inanimes de que
las eonnpañías de aseguro habían nntiNc9do
al 6lobiemo alemán del aliarmante dNatitnien-
to eu la salud del pnad . Las pérdidas oca -
sionadas por la mala nutrición se llegaron a
considerar más dcsaslmsas que las debidas
a las epe•aciones militares . El doctor M . Rab-

ner, cuyo informe publicado en . un periódico
médico de ]Berlín, ha sido nmy oomentado,
sostenía cine ciertas personas de alta posi-
ción oficial habían prohibido que continuase
la investigación sobre la salud píibliea, Diste
solo dato revela por euanto tiempo el im -
perio alcmírn se mau4nvo bamboleante al
borde del abisuto.

Ella Meanania la proporción de tnbereulo-
sos se elevó ni doble durantc la guerra . Mio-.
ra. ha escabido el. nivel mismo a que llegó
Imce un cuarto de siglo . 191 hambre produjo
esterilidad en las imrjers . La lcelic materna
se fué agotando . fina, dieta. compuesta de pan
y patatas tstndnjo al escorbuto, tnberctdo-

raquitismo y anemia en los niños . Las
enfermedades nerviosos se agravaron y las
anr.rnalías ecnsttucimralcs anntentaron. Le.
aascmia de buena mantcquilía resultó en
una paralización del desarrollo físico y oil,
en•insas afecciones. de la vista . hasta enferme-
dad y la del erecimimntu interrumpido son
pi°odueides artifIciednnente en las ratas

jr-

cenes oen. sólo privarlas (le la vitamina. een-
tetida crn la grasa (le la mantequilla.

7rn gncrra cn cuanto so redore a los ali
montos c, convirtió en ni] laboratorio de la
civilización . Sc llevaron at cabo expericn[-ñas
pile hubieran sido imposiblo.s en otros ticm -
por llonibrar mujeres y niños eran los su -
jetos en que se registraban ]as pou dkbde<
que la naturaleza imponía. por una transgre-
sión de ]as leyes de U villa . La guerra alteró
las condiciones en que vive el género huma-
no como un hombre de densa. altera, las
oondieiones s en (¡tic los ratones blancos ,v los
conejillos d(' indias se mnitiplie.an . La vida
en el nuevo y difícil medio de la guerra se
eencirtió en tina cosa llueva . Es ahora. po-
sible, por comsiguientc, derivar (le estos grau -
des experinent.os eom+lnsiones que tienen

gran peso para los presentes días de paz.

1,o,s países de la Europa. Central castiga-
dos por el bo-unbre deben enseñar ]as lealo-
ncs que la civilización ]ui, tenido durante dc -
ma,;iado tipnnpo necesidad de entender v
praettenr. Pass lo qnc ha ocurrido en tiél -
gien, einania, Aus`ria, Polonia, Ilungria
y ]Bohemia. durante los años en que casi te-
M carceían (lo alimentos indica lo que cons-
tituye la costtunhre en esto país en una es-
cala utas baja . y menos hágica . poi• un lado
los doctores info rman que. de nmt quinta.
parte a una Mercera parte de les niños de es-
cuela americanos, carecen da la nearatria.

nut•i lIL Por otro lado, economistas del Go-
hierno inrorman que ni ahora ., ni en ningún
tiempo ames de que tengamos noticia, ha . te-
ublo el pueblo todo lo suficiente para cos -
tearse el oíniinum ilc las cosas esenciales a
una vida decente. b:ntre aquellos que sólo
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alcanzan las más bajas pagas todo se sacrifi -
ca a la comida. Lo vano, lo inútil de este es-
fuerzo se echa de ver con sólo el cálculo de
los millones de niños mal nutridos que exis-
ten.

Y sin embargo, la ciencia está ahora des-
cubriendo que los muchachos en período de
crecimiento necesitan más alimento para su
desarrollo normal que el que necesita el hom-
bre aun en medio de las más rudas labores.
Los muchachos de doce y de trece años que-
man más cantidad de alimento que los hom-
bres. Su metabolismo, como se le llama, es
un veinticinco por ciento mayor . Los fuegos
de la vida según los estudios hechos en el
hospital Bellovne, requieren más combusti-
ble cuando el muchacho tiene doce que cuan-
do tiene catorce años . Un hombre de tipo co-
rriente, trabajando fuerte, se estima que ne-
cesita tres mil quinientas calorías de alimen-
tación al día . El doctor Lusk comunicó al
«Burean de los Niños» que los muchachos
ame•ieanos en la. escuela St . Paul consumían
(mine() mil calorías diarias . Los niños de es-
cuela ingleses, aun en los días de mayor es-
casez durante el invierno de 1918, consumían
una calidad de alimentos que los cientistas
estimaban en tres mil quinientas calorías . En
aquel tiempo la Comisión Científica. Inter -
aliada descubrió que sólo tres mil trescientas
calorías por hombre al día éran posibles en
Inglaterra. En Eton y en IIarrow, donde el
patriotismo obligó a los muchachos a dismi-
nuir voluntariamente sus raciones, muchos
perdieron en peso y sufrieron quebrantos de
salud.

Lo que sucedió a los niños de los países
beligerantes cuando tuvieron que disminuir
sus raciones demasiado, muestra a las claras
lo que está sucediendo de una manera menos
visible donde quiera que los niños están mal
alimentados . Las enfermedades y la debili-
dad que se hizo tan general en Europa indi-
can los peligros para este país que puede en-
cerrar una proporción tan grande de niños

mal alimentados . Por fortuna, es muy fácil
descubrir qué niños son los que están pade-
tiendo de falta de alimento . El doctor Wil-
liam R. Emerson aboga a este fin por el es-
tablecimiento de clínicas de nutrición en las
escuelas públicas. El simple procedimiento
de pesar y medir a cada niño indentifieará
a aquellos que no reciben el necesario alimen-
to. Un niño que habitualmente presenta un
siete por ciento de desproporción entre su
peso y su talla,, pertenece, según el doctor
Emerson, a este grupo.

En Boston, en New York y en otros sitios
se han encontrado métodos para . traer a los
niños que no están en su peso normal, a cau -
sa de la . mala nutrición, al peso adecuado
para su edad y estatura . Esto se consigue
por medio de clases de nutrición . En estas
clases por lo menos algo puede hacerse pa-
ra desvanecer la ignorancia que hay en el
fondo de muchos de los casos de mala nu-
trición. Tanto a los padres como a los niños
se les instruye sobre este punto . Pero des-
pués que las leyes de la dieta correcta se
aprenden, el problema de la pobreza conti-
núa planteado . Y este problema no puede
dejársele ni a las escuelas ni a los médicos.
La, nación misma tiene que buscar el reme-
dio para. tan grave mal. El cuadro patético
de los niños sin la necesaria nutrición a quie -
nes el destino reserva para asumir las res-
ponsabilidades del futuro bienestar de esta
república., debe seguramente elevarnos sobre
nuestro egoísmo lo suficiente para justifi-
car la suprema empresa de abolir la pobre-
za. Mientras no hagamos eso, no podemos
sentir que hemos sido fieles a la tradición
americana de una. oportunidad igual para
todos.

(N . del D . 1---si esto sucede en los Estados Unidos . país tan
enormemente rico y donde se profesa tanto amor a loa niños.
¿qué no sucederá en el resto del mundo? ¿Qué horribles cosas
nos contaría una buena estadística acerca de la condición de los
niños en nuestros paises hispano-americanos?
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Agustín Alvarez : Moralista y psicólogo de nuestras
costumbres criollas
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[TSTIN Alvarez es intelectualmente

A el heredero colateral de Sarmiento
como escritor de médula y como crí

tico realista de nuestras costumbres indo-
europeas envasadas por regla general en ideas
rancias, supersticiones seculares y resabios
ancestrales del salvaje aborigen con ingerto
de español . Tiene dos grandes virtudes como
crítico y moralista : conoce a fondo la. psi-
cología de nuestros . pueblos criollos y tiene
el dón de la sinceridad para expresar cual
ningún otro escritor argentino, fuera. de Sar-
miento, en un lenguaje exento de convencio-
nalismos y afeites pero sumamente pintores-
co y cáustico, la verdad, la verdad desnuda,
es decir, la verdad resplandeciente respecto
del sinnúmero de chifladuras falsamente ro-
mánticas mezcladas al tartufisruo ingénito de
una colectividad santurrona y pícara, atmós-
fera, que envuelve, como la vaina a los granos
de la. 1i abiehnela, la personalidad . intelectual
y moral del hispano americano.

Imbuido de los ideales prácticos de la cul-
tura . sajona, sus autores predilectos son bri-
tánicos y norteamericanos . Reñido non el
bndhismo enervante de la religión católica que
compaginaba. tan bien con la pereza. mental
del indio, haciendo aún más abúlicos a estos
desventurados pueblos, los cuales todavía hoy
creen que el progreso se hace encendiendo
velas a las ánimas benditas del purgatorio y
no alumbrando la inteligencia. de las genera-
ciones vivas con la. educación científica ; par-
tidario acérrimo del «self government» o el
«self control » en contra del «sprit moutonier»

que prevalece en nuestra moralidad indivi -
dual y colectiva ; devoto del culto de la ve-
racidad frente al vicio hispano americano
de la mentira que es hermana gemela de la.
duplicidad moral ; partidario de la higiene
personal en oposición al hábito del lujo ex-
terior sin el hábito del aseo interior (para
él el problema social de los pueblos criollos
es un problema de a.gna y jabón) ; apóstol
del cultivo de las virtudes intrínsecas de la
personalidad en contra del espíritu (le pree-
minencia que afiebra a los hombres de esta
parte del Continente que se llama Ilispano
América ; defensor de la educación técnica
que es el Mesías de la . liberación económica.
individual y social, para . combatir el estú-
pido a fidalganriento de Tina raza, que me-
nosprecia. el trabajo material y eleva la ha-
raganería y el parasitismo al rango de aris-
tocracia ; partidario de la irreductibiiidad
moral del carácter en contra del primitivo
culto del coraje o sea el del matonismo que
ha llenado la América de guapetones, caudi-
llos y bandidos que tienen perpetuamente en
jaque el honor, la. vida, la hacienda (le las
gentes de bien y el imperio (le la ley ; pro -
pagadór del «bábito ele pensar» contra el
automatismo mental de nuestros hogares y
escuelas, cte ., etc . ; imbuido de estas ideas,
Don Agustín Alvarez saca a flote del fondo
de nuestra psicología eriolla, en forma. de
hechos, anécdotas y observaciones abundan-
tes, un montón de preocupaciones y vanida-
des quo son el venero inagotable de nuestras
imbecilidades típicas . Escribió una serie de
artículos extensos que luego recogió en uno
de sus mejores libros, artículos que se pu-
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bliearon bajo el llamativo epígrafe de «Ma -
nual de Imbecilidades Argentinas», título que
después reemplazó al editar el libro por el
de «\lanual de Patología. Política», sin duda
convencido, de que no eran tales imbecilida-
des patrimonio exclusivo de un país sino el
patri ; nonio general de todos los pueblos de
la raza . Y en efecto, yo estoy seguro de que
al leerlo cualquier venezolano o colombiano o
centroamericano, no podrá menos de excla-
mar : si parece que este libro fuma, un es-
pejo (le las costumbres de mi país!

Agustín Alvarez es el pensador cuyas ideas
equidistar de un modo perfecto entre las
de Alberdi economista y sociólogo y las' de
Sarmiento civilizador y pedagogo . Forman
estos tres cerebros la «santísima trinidad»
de la. filosofía realista en la intelectualidad
argentina . Ha tenido i)on Agustín Alvarez,
a raíz de su muerte ocurrida hace pocos arios,
panegiristas, pero no críticos, Be leído con
el afán de ver centralizadas sus ideas en una
lesis filosófica, original, propia, los libros
que el doctor Ingenieros le ha editado en su
colección de «T .a. Cultura Argentina», pu r o
no be encontrado, incluyendo un bonito artí-
culo de Joaquín 'V. González, :sino loas más
o menos vapor osas ;Y retóricas. Yo ;taco que
se puede extraer una filosofía, personal que
nos cié el fondo y la, unidad del pensamien-
to de tan eficaz moralizador de nuestras
cosl .umbres . Sostiene Don Agustín Alvarez
(eseribo estas líneas sin tener ninguno de
sus libros a mano) que el mundo físico que
nos rodea hace. al hombre físicamente, pino
que el hombre lunete, a su 1urno, el mundo
moral que lo envuelve con la potencia de
sus ideas. Si este mundo moral es como el
que pinta él en iTispano América, se debe a
que está hecho por ideas anacrónicas, cadu-
cas, averiadas y enfeina .s . En contraste con
este mundo moral nuestro, opone el ejemplo
del ambiente moral de pueblos mejor eivi-
lizados . es decir . de pueblos donde imperan
ideas de la vida. superiores a las nuestras,
ve•bi-graeia : Inglaterra.

Es más, al revés (le los sociólogos pseudo-
biologistas que sostienen que las condiciones
naturales del medio físico 1.ransformau no
sólo material sino también moralmente al
hombre, Agustín Alvarez sostiene que cl hom-
bre es . en realidad, quien puede cambiar las
condirioues físicas del medio en que vive
con los poderes desarrollados por su inloli-
e'envia . Alvarez puso toda su 1•ó en el hom -
bre, puro en el hombre que ha logrado enan-
r•.ipur su eoneienria de la superstición y el
f•anatisnlo. Ir; . pródiea de Agustín Alvarez
reino ;muy bien lo subrava l i tiesto Nelson,
"< s• ene,nnina a destruía la creencia en el mi-

lagro : del milagro en la luz, del milagro en
la instrucción, del milagro en la religión . "
Tampoco comulga con los prejuicios de ra-
za, forma nueva y más terrible del fanatismo
moderno que no cesa de desencadenar mons -
truosas hecatombes fratricidas sobre la Tie-
rra..

"< La incapacidad para el progreso no pro-
viene de la raza, sino del caudal de supers-
ticiones viejas que hacen al hombre inade-
cuado para las ideas y sentimientos moder-
nos ."

" Nadie nace fanático, supersticioso, feti-
chista . " "El individuo físico depende de la
sangre, pero el individuo moral depende del
ambiente en que nace y crece ." "El ser fí-
sico se crea, en la matriz de la. madre, pero
el moral se crea en la matriz de la sociedad . "

Y replicando a los teorizantes de labora-
torio que despotrican sobre las razas aptas o
ineptas para la civilización, afirma con ge-
nial claridad que "Una raza no se mejora
por una. transformación étnica, sino por su
transformación mental . "

(loando habla . (le transformación mental no
se ,refiere a la que produce la cultura. ge-
neral pu' se adquiere en los colegios y uni-
versidades, la cual se reduce a amueblar la
inteligencia de conocimientos y nociones más
o menos teóricos, sino a. la educación com -
pleta que se traduce en «a, aptitud de pen-
sar y obr.u• » por cuenta. propia.

Refiriéndose a. nuestros sistemas educa-
cionales, dice : "Nosotros no imitemos la edn-
caeión que precave contra los «yerros» sino
la educación intelectual que precave contra
los e r rores y así hemos visto coincidir el
máximum de desvergüenza con el máximum
de ilustración . "

Otro de los plintos cardinales do sus doe-
trinas es el que se refiere a, las «ideas» que
tiene cada. individuo del inundo y la vida, pa-
ra guiarse por caminos de perfeccionamiento
o empeoramiento . Toda sociedad hnumna es-
tá compuesta . por individuos de ideas auto-
»uáticas e individuos de ideas innovadoras,
los cuales constituyen la doble fuerza moral
que mueve las colectividades hacia, trá .s o
hacia adelante, hacia el pasado o hacia, el
futuro, hacia e.1 regreso o hacia . el progreso
de la civilización, según la- preponder ancia
de una n otra . Clasificadas dichas colectivi -
dades con el nombre de pueblos o naciones,
estos se dividen en pueblos bárbaros, semi-
bárbaros y civilizados, según predomine en
su totalidad o en su mayoría el automatis-
mo espiritual a gnus une, he referido . Al lec,-
toa tova clasificar en una de las tres eate -
gorías estos nuestros pueblos de América.

Dice don Agustín Alvarez . refiriéndose a
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esta doctrina que pudiéramos apellidar bioló-
gico-psicológica : "Las ideas como los seres
vivos se propagan por «fecundación bisexual »
como los organismos superiores ; o por «es-
eisiparidad» que es propio de los organismos
inferiores del reino animal, que se nuiltipli-
can sin conjunción sexual por simple tradi-
ción de la vida del organismo troncal a las
partes segregadas para constituir nuevos or-
ganismos en una serie de pseudo generacio-
nes, al cabo de las cuales la especie vuelve a
reconstituírse por fecundación bisexual . "
""Tal las ideas muertas que han ido pasando

de la mente de los padres a la mente de los
hijos por simple tradición . " ¿No es a la par
que profundamente sugestiva . a fuer de ló-
giea, sabiamente estimuladora . para las inte-
ligencias nuevas a fuer (le optimista en cuan-
to al poder de las ideas para . dcsbarbarizar,
desfanatizar, destradiciona.lizar costumbres,
instituciones y formas anticuadas de la vida
}romana en las sociedades de muestra: Améri-
ca, esta doctrina moralizadora, (le Agustín
Alvarez? Y, no creen los intelectuales sin an-
teojeras conservadoras que no podía darse
mejor oportunidad que la presente para. ha-
cer con tales ideas sn bruñido escudo de ba-
talla, y mezclarse a la contienda (le las ideas
revolucionarias en pugna con las ideas tradi-
cionalistas, animados por el espectáculo del
grandioso drama social contemporáneo en el
que estamos viendo derrumbarse un mundo
viejo y podrido para. dar paso a. un orden
nuevo de cosas que por ser nuevo ha de re-

sultar, fatalmente, más grande, bello y ge-
neroso para la humanidad?

Europa acaba de realizar un titánico es-
fuerzo en la Historia . Y nuestra América,
esta América de Colón, nieta del Cid e hija
de Don Quijote, ¿qué ha hecho hasta ahora
de grande, noble, original y característico
para, ocupar con honor y orgullo un lugar
prominente en la historia moderna, al lado
de los pueblos que vienen guiando la marcha
del género humano? Toca, especialmente, a.
los hombres jóvenes de esta América la mi-
sión de iniciar en el espíritu público una
trans foro ación de la conciencia social, que
convierta las muchedumbres populares en
colectividades pensantes, para, que dejen de
sor el inicuo pedestal de los despotismos y
se transformen en la . Roca Tarpeya. de los
tiranos, y para. que en vez de constituir el
suelo impermeable del «misoneísmo» con res -
pecto a las creencias que están revolucio-
nando el mundo, sean la . gran fuerza propul
hora (le los más altos ideales de la vida que
provienen (le tales creencias.

No hay que olvidar que el ideal de las de-
mocracias sociales no consiste en crear gru -
pos de mandarines para . que nos gobiernen a
«piacere», sino en la int.eleetualiaeión inme-
diata. del soberano, que es el pueblo, para
que sea el verdadero director de sus desti-
nos, pues ya. nos ha dicho el mismo Agustín
Alvarez entre otras verdades grandes como
templos que, «las minorías gobiernan donde
las mayorías son imbéciles».

\7
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La nueva Cruzada
HUMBER'T'O '1'I(TE[RA

s
1 110E' RE he tenido, no solo en el co

\_) razón sino también en el frío racio-
cinio, la creencia de que son necesa-

rios cambios radicales en la organización de
la vida. social . Para mí no es el actual el me-
jor de los mundos posibles, y quiero suponer
que . ninguna persona dejará de conmover se
ante el espectáculo (inc encontramos en todos
los climas y zonas : 1111 proletariado que nace,
trabaja por la necesidad, sufre mucho, y mue-
re sin haber conocido un momento los fines
trascendentales de la vida, ni siquiera 1a .s
mínimas compensaciones que ella permite en
medio de sus ineluctables abismos ; "de otro
lado, existe una exigua minoría que ha aca -
parado para sí medios de vida fabulosos y
realmente irracionales y desproporcionados
a sus necesidades . Todos hemos pensado al-
guna vez en lo que sería la tierra . si se su-
primieran las guerras, el alcohol, el pauperis-
mo . El siglo XIX en un arranque de fó creyó
que todas esas plagas pueden _suprimirse;
creyó que a la humanidad se le puede lavar
y redimir de guerras, vicios, hambre y las
otras lacerías que hacen de ella el Gran Pro-
mateo y el Gran Cristo simbólico . Unifor-
marla en la educación y en el trabajo, en los
derechos y en las obligaciones, ponerla. en
situación de dar de sí lo mejor que conten-
ga, haciéndole su única ocupación el regula-
do laboreo de las ciencias y las /a .rtes, nive-
lar definitivamente las clases, con el obrero
cultivado y consciente por arquetipo : de es-
ta inmensa . esperanza, caldeada con 'los su-
frimientos de ;nimbas generaciones arrastra-
das por los campos de batalla, por las minas
y las fábricas malsanas y malpagadas, al
dolor y a la muerte, nació el socialismo del
siglo anterior, que ha venido a influenciar
tan decisivamente la. vida de las naciones .

A comienzos de esta centuria, con gran
asombro de los espíritus tradicionr l istas,
el socialismo entrenó sus huestes, y rre-
metió con vigor contra los arma,ost.es de la
organización privilegiada y capitalista, y ha
llegado a tener representariMi, y aun el con-
trol, en los Ministerios de las principales na-
ciones europeas . Nadie ni aun la más eonser
valora de las instituciones, la iglesia cató-
Lea, deja de admitir que en la vida actual
hay un es peso de dolor y de miseria, de in-
justicia en suma, que está en la mano supri-
mir, ,v que debe ser suprimido ; sólo que los
poderes retardatarios se limitan a buscar un
alivio apenas a ese mal, en ¡auto que el so-
cialismo lo ataca en sus' raíces pidiendo la
remoción total del presente sistema (le vida
a base de propiedad privada y libre concu-
rrencia, y propone el ensayo de nuevas fór-
mulas pie se asegura . realizarán el sueño her-
moso y digno de todos los sacrificios, de oh-
tener una humanidad mejorada y progresis-
ta . Los pobres se habían conformado durante
milenios con la prounesa de recompensas
transvitales, pero ahora. quieren su parte in-
mediata en las ganancias de esta tierra, las
(pm dicen se deben tanto a ellos como a la
minoría reguladora.

Intensa simpatía, si no adhesión absoluta,
merece toda tendencia a la melioración de esa
mayoría que en donde quiera trabaja y pa-
dece, que se gasta y se pierde oscu r amente
en labores meramente mecánicas y casi ani -
males, sin elevarse jamáis a haber uso de la
chispa de la idea, sin acercar los labios nun-
ca a la. copa. de la vida intelectual y sent.iunes
tal . Si hay un camino liara traer esos reba-
ños a compartir la vida racional y progre-
siva . todos decimos : bienhallado ese camino;
si hay algún genio capaz de señalar las me-
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dios para esa transformuteión, todos decimos:
bienvenido sea! Mas aquí comienza la diver -
gencia, los medios que hayan de emplearse
para regenerar a los hombres, los dividen en
partidos y sectas (pie fomentan el antagonis-
mo y el odio.

Al presente asistimos a un ensayo en la
más vasta escala deseable, de las extremas
teorías socialistas, este ensayo es el holshe-
visuro . El campo de experimentación es esa
Rusia prodigiosa que tiene todos los caracte-
res de un mundo nuevo dentro de las vetus-
tas nacionalidades ; esa Rusia de candores
primiciales semejantes a las inmensidades
nevadas de sus estepas ; es lo cierto que nin-
gún país moderno ha tenido la primavera
de iluminados, videntes, profetas y mártires
que floreció en la Santa Rusia en los últimos
' , cupos . ¿Habéis leído a Cogol, Dostoyeski,
llakounine, Sienkiewiez, a (lorki, al Tolstoy
religioso y enorme corno un océano polar?

Esa siembra. de apostolado y de persecu-
ciones, de lumbre en las alturas y sangre en
los c.a.minos siberianos, ha culminado en la
era roja actual.

Creemos que la revolución rusa so inspiró
en grandes fines humanitarios, y que proela-
mó principios que no serán olvidados . El ca-
rácter de reacción violentísima que asumió,
era seguramente de erminado por la dureza
y crueldad del régimen anterior, pues esa ha
sido siempre la ley de las reacciones políti-
cas . Pero el tiempo ha traicionado a la gran
revohreión ; la' oportunidad irte tanto influ -
ye en los negocios humanos, ha sido Funesta
a la gran prueba de las nuevas teorías. Es
creíble que Lenine y Trotzki no hayan teni-
do ninguna solidaridad, ningún compromiso
con las ambiciones germánicas ; pero su ac-
tuación fue favorable a, esas ambiciones en
la práctica, y (le la . inercia que los bolshes
adoptaron frente al espadón medioeval del

Kaiser, pudo depender, y casi iba así suce-
diendo, que tal espadón llegara a constituir-
se en la regla del mundo entero.

Las democracias que luchaban con las úl-
timas gotas de su sangre defendiendo el por-
venir contra la garra prusiana, no perdonan
hoy a Lenine y Trotzki aquella actitud pasible
que consideran una deserción en la común
empresa de vida o muerta Es evidente que
Alemania vencedora, en el Oeste habría luego
barrido en Rusia hasta la última semilla de
libertad . ',Por qué se empeñaron los bolshes
en secundar ciegamente sus aviesos planes?
„Complicidad o inconsciencia? El abandono
que ellos hicieron en l3rest-Litovsk de media
Rusia y todo su porvenir en manos del Kai -
ser, dando por terminada la guerra ., equiva-
le a un suicidio, en todo caso.

Cuanto hay de tenebroso en estas cuestio-
nes, de no sabido o voluntariamente oculta-
do, interesa profundamente no sólo a la cu-
riosidad histórica . sino al porvenir mismo del
socialismo . El saber cómo ha vivido la Rusia
al través de estos dos míos de comunismo,
lo que se legisló y lo que llegó a prutiearse,
el origen de las violencias y su verdadera
extensión, los progresos obtenidos, todo esto
constituirá un aprendizaje, del que podrán
derivarse rectificaciones o afianzamientos
para los postulados de la Ciencia social.

La supresión de la miseria y del dolor
suprimibles, es un deber humano, y una cau-
sa que merece todos los esfuerzos . Un socia-
lismo compatible con la libertad individual,
que sepa conservar la. iniciativa particular
por hábiles resortes sustituidos al ! interés
privado, es a. no dudarlo el ideal del por-
venir . Lenine y Trotzki parece que serán en-
vueltos por la fatalidad histórica que los hi-
zo aparecer como seenndadores de la ambi-
ción germánica.

Armando I)onozo, un crítico eminente
OCTAVIO MENDLZ PEREIRA

l;l joven escritor chileno Armando Dono-
so es qrenos conocido entre nosotros ele lo
que se merece, aunque ocupa, ya en la eríti-
ea americana nn puesto igual por su moda-
lidad y orientación mental al que ocupó Car -
los Arturo Torres y semejante por su pres-
tigio y cualidades ele pensador, al que tie-
nen ahora francisco García Calderón, .An-
tonio Gómez llestrepo, Zaldunibide, Ilenrí-

quez Urdía, Blanco Fonrbona o García Go -
doy. Conocedor profundo de las literaturas
europeas, que puede leer en las mismas fuen-
tes originales, y dotado al propio tiempo de
un refinado gusto literario y una erudición
reposada y serena., nadie le aventaja en el
estudio artístico y científico de un autor
representativo. Posee, acaso sin sospecharlo,
pues es muy modesto, " ese dón de adivina-
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ción que hace de la. crítica no una política
literaria, sino una viva y ardiente interpre-
tación."

Así lo atestiguan su acabado ensayo inti -
tulado «Menéndez Pelayo y su obra», con
que bubo de revelarse crítico literario pre-
cozmente maduro, y los que luego siguieron,
más profundos y cristalinos, «Los Nuevos»,
sobre la vigorosa y atrevida generación jo-
ven de Chile, «Lemaitre, crítico literario»,
«La sombra de Goethe», en que estudia con
amplio y recto criterio la literatura alomara),
contemporánea, «Bilbao y su tiempo», jui-
cio entusiasta y liberal sobre ese rebelde
iluminado y «Un filósofo de la Biología : Le
Dantec», que revela sólidos conocimientos
científicos a la, vez que una habilidad de
exposición inimitable por lo clara, por lo
honda y por lo amena.

Otras obras ha dado a 'hu Armando Dono-
so, como «Una amistad literaria», «Vida y
viajes de un erudito» , «Pequeña Antología
de poetas chilenos contemporáneos» y «En
torno a la Metafísica», la írltirna de él que
ha llegado a nuestras manos.

Constituye este precioso ensayo un revo -
lotear discretísimo al rededor de g as pro-
posiciones de Ingenieros relativas al porve-
nir de la filosofía y a. la posibilidad de una
renovación conciliadora de la metafísica pu-
ra " en los precisos momentos en que una
pretendida reacción espiritualista prepara el
camino a sutiles y elegantes efusiones, caras
a los espíritus sedientos de inquieta ideali-
dad, que advierten las conquistas de la cien-
cia con los temores con que los primitivos
cristianos miraban la sana y viril realidad
pagana . "

Reaccionando, ahora, cuando se habla de
une, crisis (le la . filosofía, contra las exalta -
ciones afectivas y contra la rancia ontología
que todo lo subordinaba a la autoridad teo-
lógica o a un imperativo categórico moral,
Ingenieros cree, y con él su distinguido co -
mentador, escudados ambos en las disciplinas
críticas de la lógica y en los progresos positi_
vos de las ciencias sociales y naturales, que
la. resurrección de la metafísica traerá como
consecuencia una renovación de los proble -
mas que fueron falsamente planteados, no
con la pretensión de resolver los que aun pa-.
recen insolubles, sino con el espíritu de acer-
carse a ellos por métodos menos estériles y
por caminos menos inseguros.

Así la metafísica, lejos de ser una oscura
o enmarañada ontología vendrá a . constituir
una. fuente clara y constante de conocimien-
to aproximativo, basado en hipótesis inex -
perienciales, pero 'lógicas, que acerquen ca-
da vez más a la verdad . Y el sistema, meta-
físico entero, habrá de caracterizarse, en el

futuro, por su aspiración a una perfectibili-
dad continua e indefinida., por su anti-dog-
matismo y por su impersonalidad y carencia
(le elementos afectivos.

La. importancia de las explicaciones hipó-
tétieas lógicamente legítimas " estará basada
en la suma de conocimientos considerados co-
mo menos , inseguros, de manera que, a la
par del conocimiento exacto existirá el cono-
cimiento probable, la hipótesis que siempre
haga accesible la conquista de la verdad, la
aproximación que sea un nexo entre lo legí -
tiununente experiencial y lo lógicamente in-
experiencia] . Ni más ni menos que en el do-
minio de las matemáticas—y no olvidemos
que las nmtemá .ticas deben ser consideradas
como el lenguaje (le la ciencia—será esta lo
que runa. fórnnrla del cálculo de probabilida-
úes aplicado al conocimiento objetivo del uni-
ver so . "

Tienen razón, confiesa Donoso, quienes co -
mo Ingenie r os no se contentan con los solos
resultados de la experiencia en sus búsquedas
especulativas, ya que existe algo más que
la simple verificación inmediata cuando se
va Iras de la verdad. ¿Acaso habrá ciencia
—se pregunta—que se contente con ser cien-
cia del simple dato aislado y no aspire a lle-
gar a las generalizaciones fundadas en rela-
ciones de causalidad y de continuidad subs -
tancial°3

Si la insuficiencia actual de los métodos
científicos nos oculta tras espeso velo mucho
de lo que aun existe de mesura .ble en el uni-
verso, no pa•eec lógico dudar que la física
futura sea. rapaz de descorrer en parte ese
velo, ya haciendo expericxneial lo que antes
era incsperieucial, dentro (le la relatividad
de las relaciones eombiantes del universo, ya
permitiendo hipótesis o nociones más exactas
de cuanto aun queda; fuera del eonochnien-
tc . Y siempre subsistirá. (lomo un acicate del
espíritu "la necesidad imperiosa de consi -
derar que existen problemas que exceden mo-
mentáneamente la experiencia, y pueden ser
abordados mediante explicaciones hipoté-
ticas . "

" La metafísica futura no so presentará,
pues, concluye Donoso, como una síntesis de
las ciencias, en el sentido en que pudo com -
prenderla el positivismo, ni como una vaga
adivinación mística, sino que, siendo lo in-
experieneial el objeto de sus hipótesis, per-
manecerá fuera de las ciencias ; pero " es -
tando lo inexperieneial, dice Ingenieros, con-
dicionado por lo experiencia], la legitimidad
de sus hipótesis no es independiente de las
ciencias " ; pudiendo en sorna llegarse a, la
definición que la metafísica tendrá por ob-
jeto formular hipótesis legítimas sobre los
problemas inexpe°ienciales . " Por lo demás,
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como afirma, nuestro autor, nadie ,puede ase
gurarnos que lo inconoeible de hoy no sea
lo conocible de mañana y que sus medidas
futuras no lleguen a registrar hasta las no-
ciones de causalidad más remotas . ..

Optimista sano y consciente, apóstol fer-
voroso y entusiasta del progreso racional,
Armando Donoso no será nunca de los que se
atrevan a proclamar el fracaso de la ciencia
porque ésta, no puede entrar de lleno en la
finalidad de las grandes causas y en los eter-
nos secretos del cómo y del cuándo . "El bie-
nestar de las democracias presentes—dioe-
se cifra en un anhelo de verdad y de justi-
cia y si en su nombre a veces Calibán llegó
hasta los crímenes de lesa humanidad, ex -
travíos inevitables fueron esos frecuentes en
todo proceso de perfeccionamiento . Sin em-
bargo, ¡quién nos asegura que el tiempo, al
cual Platón le pedía coronas de rosas, no
obre el prodigio de hacer nacer mañana un
par de alas sobre las espaldas deformes del
monstruo de los instintos viles? "

Es el mismo optimismo y la misma fe en
el porvenir que pone en todas sus obras.
Sin el más ligero asomo de pedantería, con
tersa claridad y galanura de expresión, el
joven crítico trata los más arduos asuntos
filosóficos, artísticos o literarios, cuya mar-
cha evolutiva él sigue hasta en sus menores
detalles. Su labor se concreta en ideas, "en

ideas decoradas con pulcritud por la gracia
dignamente seductora de un estilo de ala-
bastro y mármoles," según la alabanza de
Darío para el maestro de «Ariel» . " Las ideas
y las emociones, ha dicho el mismo Donoso,
en uno de sus libros, estarán más cerca de
nuestra sensibilidad, mientras mayor sea el
atractivo del vaso que las contenga . ¿Por
qué negar entonces esa belleza que no es más
que un modo de expresión, como la nota en
el canto, la cuerda en el instrumento y el
color en la tela.? Si la emoción estética ha
de ser perdurable donde haya armonía, ¿por
qué tratar de destruirla,? ¿Por qué no con-
servar toda sensación de belleza en el cris-
tal de una forma pura?"

Espíritu abierto a todas las corrientes
humanas del saber, sin dogmatismos sectarios,
amplio, sereno e inteligente, Armando Do-
noso realiza el tipo del escritor más simpáti-
co para la juventud estudiosa de nuestro
continente. Siga por ese camino, sencillamen -
te, discretamente, y esa. juventud le procla-
mará su maestro como a Rodó, y esa juven -
tud aplaudirá emocionada y sincera su pro-
pósito de levantarse, como diría García Cal-
derón, sobre la, parcialidad benedictina del
análisis, sobre la frivolidad estéril de la ho -
ra, y de dar a su espíritu el grave recogi-
miento que conviene a la eclosión de futuras
obras durables .
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La leyenda benaventina
NEMESIO CANALES

"La Comida de las fieras"

A'I'1I A, una gran sátira . social, dicen
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que es esta obra, de la cual, también,
estoy oyendo piramidales elogios casi

desde que vine al mundo . Y como no esta-
mos, ni el lector ni yo, para perder el tiem-
po en preámbulos, vámonos al grano en se -
guida.

Ante todo, sepamos quienes son los perso -
najes principales y qué les ocurre . Son V 'ie-
toria e Hipólito, un matrimonio hispano-ame -
ricano que reside en Madrid desde hace al-
gún tiempo . Y les pasa . . . la cosa más na-
tural del mundo ; que se han arruinado a
fuerza de vivir en grande, dando rumbosas
fiestas que les costaban un sentido, entram-
pándose, jugando . a la Bolsa, y en general
resbalando por la conocida pendiente que
conduce a las garras del usurero y de éstas
a la ruina.

Pero . . . ¿y eso de las fieras, dónde lo
encaja el autor? Lo vamos a. ver en seguida ..
Las rieras son don Fermín, don Fernando,
Tomillares . . . En resumen, el todo Madrid
que asiste a. las fiestas sonadas . Estas gentes,
a la par que comen, beben, juegan, bailan y
se regodean muy a su sabor con el dinero
que derrochan los consortes americanos H
pólito y Victoria, murrmuran de ellos y, pi-
cotazo aquí, picotazo allá, los van despe-
llejando, hasta que se acaba el dinero y vie-
ne el derrumbe final.

Esa es la . obra en síntesis, en la más hon -
rada y escrupulosa de las síntesis . Ya. puede
usted, receloso lector, cansarse de escudriñar,
que por mucho que busque no lía . de encon-
trar sino lo que lo acabo de decir. Pero . ..
¿y la sátira, la serie de furibundos y saluda_
Mes trallazos que dicen que el autor desear-
ca sobre el lomo del gran público madrileño
de copete? Pues la. sátira, amigos, es esa:
el presentar a la sociedad madrileña devo-

raudo el dinero de la pareja. americana pro-
tagonista. y a . la par murmurando de ellos y
mostrando hasta su poquitín de maligna com-
placencia en sentirles caer . Dígaseme ahora
si puede haber nada más raquítico en el mun-
do, corno sátira y corno drama, que esta
creación benaventina . Desde el punto de vis-
ta del drama, ¿cómo puede nadie interesarse
en serio en espectáculo tan trivial, tan sin
contenido artístico, como este de unos tontos
que derrochan vanidosamente lo que tienen
y se arruinan? ¿Que la ruina es siempre co-
sa. .seria, grande y triste? Si . También es co-
sa seria, grande y triste la caída desde un
quinto piso, o el aplastamiento bajo las rue-
das de un carro, o la parálisis, o mía . pul-
moría ; sin embargo de lo cual, a nadie se
le ocurriría calificar de drama uno cualquie-
ra de estos accidentes desgraciados . Son tris_
tes y conmueven, pero no son más que un
hecho y como tal sin valor artístico de por
sí . Si bastara con relatar un incidente adver -
so de éstos para hacer un drama, ¿qué ser
humano no tendría derecho a. la calificación
de autor dramático?

Y desde el punto de vista, de la sátira . ..
peo r . Es sátira, sí, convengo en ello, pero (le
la misma índole supe r ficial y baladí que la
(le presentar una asamblea de mujeres dis--
persándose a la vista de un ratón . Decirle
en son de sátira al público madrileño, o de
otra parte, que gusta. de las fiestas, y que en
esas fiestas se le desata la lengua. y habla
mal hasta del que paga. la fiesta . . . dígase-
me si no es, como arma satírica, una men-
tecatez mayor todavía que la de decirles a
las lamieres que les tienen miedo a. los ra
tones. Todo es fustigar, pero fustigar a quien,
como el público, la llamada alta . sociedad,
tiene tantas hechas, cebándolo en cara pm
cadillo tan venial, tan general y tan viejo
como ese de la comida de las fieras, real-
mente ni el un púlpito de aldea ,tendría
perdón . ¿Es sólo ese peeadillo de la unir-
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